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VARIAS EDICIONES DIARIAS 

EN EL TEATRO DE LA PRINCESA 

E M É I O R A ? j 

Tragedia en un prólogo y tres actos, en verso, original de D. Eduardo Marquina 

.\! remontar el curso de la Historia, el poeta ! 
I>. Kduardo Marquina ha escogido, como ' 
asi< nto para su fábula dramática, la bravia 
región de los cántabros, donde una gente 
fispera e indomeñable eludía, con pertinacia 
y brío jami's sojuzgados, el yugo de !a Roma 
imperial. No debe inspiramos la cicatería al 
sopesar v medir la honrada intención y el alto 
propósito del vate contemporáneo. Oblíganos 
con él lo noi)le y lo ¡H'duo del empeño, siquiera 
no se haya logrado con felicidad absoluta la 
empresa acometida. No ignora el espectador 
docto, y sin duda presiente o adivina el es­
pectador lego, los riesgos, peligros y dificul­
tades que entraña una labor de tal índole. 
El ademán de D. Eduardo Marquina afron-
t;mdo la remota edad de la dominación roma­
na en nuestro suelo, es de gallardía notoria. 
Para él sea nuestra adhesión y nuestro aplau­
so. ¿Pero ha conseguido el dramaturgo lo 
que al Huir de la fábula logran parcialmente 
el lírico abundante e impetuoso y el épico 
r9busto troquelador de exergos de medalla? 
Aunque mucho nos duela consignar una clara 
n/^at iva, la consideración que nos merece el 
autor de Las hijas del Cid nos compele a 
proceder sin rebozos ni eufemismos, reflejan­
do la opinión general de un auditorio en todo 
instante serio y respetuoso. Y notemos que 
n o influyen para nada en nuestro juicio es­
crúpulos de historiador ni remilgx>s <fe ar­
queólogo. De sobra sabemos que é señor 
Marquina no ha pretendido forjar una tra-
gfedia histórica con intervención de personajes 
de vivo y puntual recuerdo en narraciones y 
crónicas de indiscutible autenticidad. El poe­
ta se ha constreñido a edificar en los vagos 
aledaños de la Historia, a utilizarla únicamen­
te como fondo de realidad para bordar en 
tíla, con hebras de fantasía, una acción de 
tragiedia. Pero, en todo caso, la psiccJogfla de 
los héroes fingidos debe ser hermana y pareja 
de la psicología de los héroes reales, y las 
hebras de lo supositivo e inventado de idén­
tica calidad y del mismo tono que el cañama-
z<> de lo remoto redivivo. 

Es> difícil, si no imposible, que el espíritu 
del 'espectador de nuestros días, un tan to 
deí>a.sído del sentimiento histórico, se decida 
a interesarse por las primitivas y fieras vici­
situdes de su raza. Requiérese para ello de 
j)arte del poeta un taumartúrgico poder de 
dramatización, un don espíícialísimo que lo­
g re concretar específicamente en una indivi-
dvialidad de pasión caliente y humana la psi­
cología genérica de una familia, de una casta 
o, de uii pueblo. Además, en Ebora no se 
realiza esa anhelada y feliz fusión de lo lírico 
y de lo dramático, que constituye el rasgo 
diferenciador y característico de lo netamente 
trágico. 

En el español de nuestra época no halla 
ecos ni resonancias el espíritu bárbaro y her­
mosamente vindicativo de los cántabros, re-
LeEdes y hostiles en la favorecedora aspereza 
de la tierra vernácula. Está más próximo al 
romano muelle, parasitario y vicioso de la 
decadencia imperial. Hoy envía a otras pro­
vincias extrañas sus pretores defwedadores y 
tapaces, y sufre mansamente en las suyas las 
tropelías, exacciones y desafueros de los go­
bernantes nativos. El andaraje de la noria his­
tórica, al rodar sus arcaduces, alumbra perió­
dicamente agua que se creyera profunda, 
pérdida y soterrada. ¿Seria, pues, de extrañar 
que uh dictador moderno, como elCalígula de 
la historia romana, instituyese a un bruto fa­
vorito y construyera para él cuadras de már­
mol y pesebres de marfil y le llevara hasta su 
iñesa y le aderezase con ronzales de perlas 
y 'con mantas de púrpura? 

Pero esta disgresióñ, aunque de sangrante 
y ' desoladora actualidad, nos llevaría fuera 
de nuestro ceñido propósito estético y lite­
rario. 

- Lo mejor de la producción de D . Eduardo 
Marquina hállase, no en la traza y en los re­
cursos dramáticos—^aquélla pobre y éstos en 
demasía convencionales y pueriles—, sftio en 
la noble prosapia de-su vestidura rítmica. El 
verso corresponde a la calidad del sentirníen-
tp que expresa. .Sin la gala pomposa de las 
fuñas, vario en su andadura, es áspero, hir-
sutoj suena a piedra y a Werro. A veces se 
•Matiza y colorea de pagana sensualidad líri-
^^; pero presto se torna a su aire épico, re­
cobra su acento de ép>opeya.El poeta no per-
S'ste en un metro, ni dentro de él en idéntica 
^enttiacfón. Flexible, y suelto, empareja en­
decasílabos yámbicos y anapíésticos o de gaita 
p*»lega' une en el mismo relato, dentro de 

™'S"ia fr^se o período gramatical, ende-
t¿^ l K^^' ^*^^así la l )os , heptasilabos y pen-
(ri<)J*'r^.' ^'" algunos pasajes logra la expre-
^*^_}apidaria, sólo asequible a los grandes 

ro a n ^ "^ cultivada lo suficiente el gene­
res V act^'^"^^"^^ Ebora para que los acto-
en su to t a l^* ^^ '^ Princesa se encuentren 
presentación*^ *P*'*^ ^ flexibles para su re-

su amollo "j^'^^^'^^sa de María Gojerrero y 
r:, <^roL.j-^ f " ^ ) acorde con lo que signlfi-
ll-JíT^ : ' ^ a « > n caldear en a lguno! pa-
v ^ T . Í ^ ' ' í ' ' t 1 í * ^'''-^Id^d d d público. La in. 
i T Z t f:,^^'"' ^1 rio sagrado de Iberia, 
. W modulada con arte inágistral por la in-

s'gne actriz. (Notemos de paso que esta pie­
za poética, Jesglosable del diálogo dramático 
y con valor sustantivo de página antológTca, 
nos ofreció aT oído indudables bellezas, y es 
por su ritmo y cabos de consonancia más fá­
cil y perceptible para los auditores.) 

La simpática juventud de D. Fernando 
Díciz de Mendoza y Guerrero disculpa algu­
na desigualdad en el tono de la dicción. Es 
actor apasionado, de brío dramático, y en la 
primera escena en que interviene demostró 
gusto y sentido del verso. 

La Sra. . '\rtigas, a quien .se halla encomen­
dado el carácter de más graciosa y pérfida 
humanidad de la obra, supo ser astuta, livia­
na, de insinuante seducción, con arte quizá 
un poco recalcado; pero que de día en día 
se adueña con mayor transcendencia de la 
opinión teatral madrileña. 

D. Fernando Díaz de Mendoza valióse de 
su buen gusto para no desentonar en el tipo 
desairado del pretor Máximo, un infeliz de 
cuerpo entero. 

Y los demás actores y actrices, con mayor 
o menor fortuna en la declamación, sumaron 
su excelente voluntad para el logro de un 
discreto conjunto. 

El poeta fué saludado con aplausos en la 
escena al fin del acto segimdo y tercero. 

María Guerrero fué aclamada. 
E N R I Q U E D E MESA 

GACETILLA RIMADA 
Ya ¡os tres Magos se han ido, 

y he aqui la lista obtenida 
por mí de lo que han traído 
a la gente conocida: 

A Weylcr, en unas botas 
que puso, bastante rotas 
(pues sabido es su abandono), 
le han dejado, y me lo explico, 
un mono la mar de mico, 
digo, un mico que es muy mono. 

Al pobre Esteban Callantes 
cuatro pares de tirantes. 

A Maura, en unas chinelas, 
le han dejado, y es cruel, 
como ya no hace acuarelas, 
lápices de hacer pastel. 

A Cambó, una barretina; 
a Vázquez Mella, un rosario; 
y a Villar, camelosinq 
de no se qué boticario. 

A Coeüo de Portugal 
le han dejado una corbata 
que, por lo piramidal, 
miles de envidias desata. 

. ; Vaya un acierto tan bello: 
una corbata pa Coello! 

Joaquín Jerez, mi vecino/ 
que es un castizo chipén, 
puso unas botas... de vino, 
y le han dejado al indino 
media copita... ¡de Ojén! 

Y a España la dejan... ¡nada! 
¡Digo, si! Propios y extraños 
la dejan... abandonada, 
la dejan... ¡más desengaños!..-^ 

JARDIEL P O N C E L A 

UN ACTO DE EXCEPgONAL TRANSCENDENCIA 

Representaciones de todos los organismos 
armados muestran su adhesión al capitán 

general D. Valeriano Weyler 
Respondiendo a la invitación que en su nú­

mero ác ayer hizo La Currespondencia Mili­
tar a todos los generales, jefes y oficiales re­
sidentes en Madrid, hoy han desfilado por 
casa del general Weyler, para dejar tarjeta, 
en muestra de adhesión al prestigioso caudi­
llo, con motivo del incidente que le obligó a 
dimitir su cargo de jefe del Estado Mayor 
Central, representaciones de todos los orga­
nismos armados y de los regimientos.de esta 
guarnición. 

He aquí la lista de los generales, jefes 
y oficiales que hasta la hora de cerrar esta 
edición habían desfilado por casa del duque 
de Rubí. 

Infante D. F e m a n d o ; generales Zubia, 
Gontán, Orozco, Milla, Fernández Heredia, 
Marina, Bustillo, Carbó, Suárez Enclán y 
Zabalza; la Casa militar del Rey ; capitán 
general de Madrid ; generales, jefes y oficia­
les del ministerio de 'a Guer ra : Consejo Su­
premo de Guerr-a y Mar ina ; Estado Mayor 
Cen t ra l ; 'Comandanc ias de Ingenieros, Sa­
nidad, Carabineros, Intendencia y Guardia 
Civil; Escuela Superior de Guer ra ; Sección 
de ordenanzas del ministerio de la Guerra ; 
Depósito de Guerra ; Centro Electrotécnico; 
Escuela Central de Tiro ; los regimientos de 
León, Wad-Ras , Rey, Covadonga, Saboya, 
Ferrocarriles y Escolta Rea!, 

Las tarjetas de los regimientos decían: «El 
coronel, jefes y oficiales.» 

D E S P E D I D A CARIÑOSA 
El general Weyler ha hecho entrega del 

mando de jefe del Estado. Mayor Central al 
coronel Aviles, por hallarse ausente de Ma­
drid el general Agar, que es el segundo jefe 
de dicho organismo. 

Inmediatamente se despidió de los jefes y 
oficiales de dicho Centro, recomendándoles 
que presten a su sucesor el mismo concurse 
que le prestaron a él en bien de la patria. 

-La despedida fué cariñosísima, y demos­
tró el afecto que al general Weyler guardan 
todos sus subordinados del Estado Mayor 
Central, los cuales lo exteriorizaron acompa­
ñando al marqués de Tenerife l^ista el patio 
del ministerio en manifestación (Te simpatía 
y admiración. 

E r g e n e r a l salió anoche de Madrid, trasla­
dándose a Guadalajara, donde se propone 
pasar algunos días. 

¿ Q U I E N LE S U S T I T U I R Á ? 
E5n cuanto al general que le sustituirá en 

e) mando del Estado Mayor Central suenan 
diversos nombres, entre ellos los de los se­
ñores Marina, duque de Santa Elena v 
Glag,uer. 

E L GENERAL MARINA 
NIEGA Q U E E S T E DE­
SIGNADO PARA OCU­
PAR LA VACANTE : : : 

Esta mañana estuvo en Palacio a cumpli­
mentar a los Reyes, con motivo- de la fiesta 
del día, el general Marina. 

Notada su presencia por algunos reporte­
ros de los que allí hacen información, acer-. 
cáronse a saludarle, preguntándole además 
si lera cierto, como afirmaban algunos perió­
dicos, que había sido designado para ocupar 
la vacante del general Weyler en ía jefatura 
d á Estado Mayor Central. 

^1 g€;neral Marina, se .mostró extrañado dp 
ki;preguirta, y dijo: 

^^Eao 'sólo lo'^firman 'quienes se dedican 

a barajar nombres. Pero ya saben ustedes 
que sobre mí no puede recaer dicho nombra­
miento, porque me hallo en s i tua ron de re-
sen-a. Y ustedes, ¿quéme;*ueníán?—jp>e-
guntó a su viéz él general. 

—Estamos pendientes—contestd uno de los 
reporteros—del desembrollo de la madeja, 
que parece algo enredada con motivo del plei­
to de los militares. 

—Pues yo—dijo d general—^vengo ahora 
d d ministerio de la Guerra, y allí no he visto 
nada que anuncie una tormenta próxima. 
Creo, además, que no ocurrirá nada de cuan­
to se anuncia. 

EL EMPRÉSTITO 
MUNICIPAL 

El alcalde se propone terminar el Ma­
tadero y Mercado de ganados, la Ne­
crópolis y el saneamiento del subsue­
lo y reorganizar los servicios sanita­
rios y el de Limpiezas y sanear el 

subsuelo de los barrios extremos 
La .íVlcaldía-presidencia ha sometido al 

Ayuntamiento en ¡a sesión de hoy un presu­
puesto extraordinario al efecto de habilitai; 
los créíiitos necesarios para la total termina­
ción de las grandes obras públicas en ejecu­
ción (Matadero y Meroftdo de ganados, Ne* 
crópolis y Saneamiento del subsuelo), algu­
nas de las cuales, como el Matadero y Necró­
polis, al ponerse en servicio constituirán una 
verdadera fuente de ingreso para el Erario 
municipal, y al propio tiempo para atender 
a la realización de servicios sanitarios urgen­
tes. 

En dicho presupuesto se recogen los «aldos 
que acu.san las cuentas de los presupuestos 
extraordinarios de 1908, 1914 y 1918, que co­
rresponden a los contratos vigentes y los re­
manentes sin aplicación para servicios deter­
minados, y se consignan nuevos créditos en 
la cuantía necesaria para la terminación de 
dichas obras. 

El presupuesto asciende a 2g.500.000 pe­
setas, y además de los créditos necesarios 
para las obras en ejecución figuran entre 
otros 4.500.000 pesetas para reorganización 
del servicio de Umpiezas; 900.000 pesetas 
para servicios sanitarios y 1.283.590 pesetas 
para saneamiento del subsuelo en los barrios 
extremos. 

Para su dotación se utilizan las existencias 
de los citados presupuestos extraordinarios, 
que ascienden a 8.605.304,89 pesetas, y para 
obtener las restantes 20.894.695,11 pesetas, 
necesarias en los diez años que se considera 
como plazo máximo para la liquidación de 
dicho presupuesto, se establecen algunos ar­
bitrios y recargos, comprendidos en la ley 
de 1918, sobre exacciones municipales, de 
los que la base segunda de las especiales de 
la vigente ley de Presupuestos autoriza al 
Gobierno de Su Majestad para conceder a los 
Ayuntamientos. 

Tenemos entendido que con este motivo, el 
marqués'de,Viillábrág¡m'4 ha tenido una coti-
ferenda c o n . d ministro de Hacienda; lue^fo 
e s ' d e suponer ' qué la Alcaldía presidencia 
cuente 'ya con "la 'sandóñ de la superiotidad. 

LABOR DE PROTECTORADO 

C A S T I 
Los moros que viven aquí en los arrabales, aman a España 

La labor que realiza España en el Norte 
de África es de protectorado, y para ,elIo lo 
primero que necesita es que los españoles que 
por circunstancias especiales tengan necesi­
dad de viajar por Marruecos, y los soldados 
que hayan sido traídos a coadyuvar con su 
presencia al final de las operaciones comien­
cen por hacerse simpáticos a los moros que 
pueblan, no solamente las ciudades, sino el 
campo avanzado. 

Es muy lógico y muy tiatural el que todos 
los españoles se sientan ofendidos por los ac­
tos criminales 3- salvajes realizados por los 
moros de la zona de Melilla, y que el recuerdo 
de Monte Arruit, Zeluán y Nador haga estre­
mecer a todo esp^iflol que vea a un moro, sin 
detenerse a pensar si éste, con sus actos, ha 
demostrado a España su adhesión y cariño, o 
es de los rebeldes que no admiten ni consienten 
ser dominados por el sultán, el jalifa ni el 
alto comisario, en representación de España. 

En Melilla, I^ rache , Tetuán^ Ceuta y 
otras poblaciones ocupadas por los españoles, 
se ven a diario centenares de moros y moras 
de todas las clases sociales, y entre todos a» 
hay duda de que se mezclará algún moro no 
sometido, ni fiel a la autoridad del jalifa; pero 
el que esto ocurra no es razón para que se 
presenden escenas poco adecuadas a la mi­
sión «jwe los españoles traen a África, ya que 
vienen a realizar una labor de protectorado y 
de civilización. 

Constantemente los chiquillos moros que 
pasean por las poblaciones se ven acosados 
por otros mocitos eurof>eos y aun por algu­
nas personas mayores que los asustan con pa­
labras, gritos y ademanes, que obligan a los 
pobres africanitos a huir de ellos v a tener 
de todos los españcJes que hay en África el 
mismo recelo que nosotros tenemos de ellos. 

¿Será bueno? 
Esta es la pregnmta que constantemente 

aparece en los labios de los africanos y ele los 
españoles cuando se cruzan en la calle. 

No hace muchos días un moro, de aspec-
i to simpático, que tuve ocasión de conocer en 
; una reunión de amigos, y cuyo nombre he 

olvidado, me deda refiriéndose a este mismo 
tema: • 

-—Los moros que viven aquí, en los arraba-
j les, todos aman a Flspaña. I-^ mayoría han 
I nacido aquí y se han criado en esas casu-

chas, construidas al pie de las murallas, y por 
su constante t rato con el español han llegado 
a reconocer que su estancia en África no es 
un mal, sino al contrario,' un bien; pues sin 
ir más lejos, a España y sólo a España deben 
los moros la carretera y d ferrocarril a Te-
tuán, las carreteras a otras posiciones y otras 
mil ventajas. 

Pero, después de todo eso, los moros que 
aquí viven no pueden gnardar gran afecto a 
los españoles, porque constantemente son ob­
jeto de Vejaciones. 

Podría citar a usted varios casos ; pero me 
limitaré a citarle dos. 

Recientemente unos paisanos cruzaron por 
el puente del Cristo, a media noche, en d 
preciso momento que un morito de los que 

aqui viven pasaba por él, y quiero creer que 
los paisanos no Üjan en su sano juicio, pues 
de lo contrario deberían ser c is i igados por 
haber realizado el acto tan bochornoso que 
realizaron. 

—¿Qué hicieron?—le pregunti- con curio­
sidad. • 

—'Pues sencillamente coger por el cuello al 
muchaclK> y pedirle que gritase «¡Viva Ks-
paña !» Eil muchacho no podía cumplir la or­
den, por la sen<'ina razón de que la presión 
de las manos de) paisano no le di^jíiba ni 
respirar. 

Acerté yo a pasar, y sohando al morit», 
que inmediatamente gritó e! vi\'a exigido, se 
retiraron de aquel lugar con acelerado paso, 
dejando a mi paisano completamente asus­
tado. 

Comprenderá usted—me repetía—que no 
hay razón alguna que justizque estos ac­
tos, pues los moros de esta zona han de­
mostrado desde hace mucho,t iempo su cons­
tante adhesión a España. -

El otro caso es el siguiente: Si cualquier 
moj» llega a Ceuta, le cuesta mucihisimo 
más trabajo que a cualquier otro ciudadano 
el encontrar una fonda donde pasar una 
noche. En todas nos rechazan con la misma 
frase: . 

—Está todo ocupado. 
Yo comprendo la aversión que pueden te­

ner hacia nosotros; pero yo le aseguro que 
cuando un moro o morito se cruza con un 
chiquillo español, no se le ocurre asustarle 
oon sus gritos y sus ademanes, como cons­
tantemente hace-ri con nuestros diiquillos los 
paisanos y soldadas que pasean por la ciu­
dad. ,Y si a algún cantinero se le hace de 
noche en el campo y se encuentra cerca de 
algún aduar de los cercanos a la plaza, en-, 
cuentra alojamiento, sin que nadie le mo­
leste. 

Después se generalizó la conversación, y 
no volvimos a hablar más de cómo se t rata 
a los moros. 

¿Qué idea formarán de los españoles los 
niños moros? 

Lo triste -sería que fuese la misma que 
traen de la Península los soldados que .llegan 
con los batallones expedicionarios. 

Para evitar que en el cerebro de estos 
moritos quede grabada esa idea y que 
cuando lleguen a ser hombres tengan forma» 
do un mal concepto de nos^ptros, deben set 
castigados los que dan origen a estos incN 
dentes. 

P IZARROSO DE T.A VEGA 
Ceuta, enero 1022. ^ 

CAMPEONES DE BOXEO 

El españd vence al canadiense 
Ferro!, 6.—En el teatro Jofre, con »« lle­

no rebosiante, ste \ic"riíi<íó un reñidlísimo 
«match» de boyí-o entre el campeón hispano-
am'cricano Anrlrc.s Balsa y el campeón can#-
diense A. Alberson. 

Venció Riils;', al octavo «round», y fué 
aclamado ron entusiasmo. 

LOS REYES MAGOS 

—¿Y a usted qué le haa ectedo los Revés Magos, D. Alejandro? 
—A mí nada; al que le han echado ha sido al general Weyler. 


